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EL TESTAMENTO 
 

Adela de la Fuente 
 

OBJETIVOS: 
1.- Ayudar a amar y respetar la naturaleza. 
2.- Saber disfrutar y admirar la belleza de una rosa o contemplar con satisfacción un hermoso 
paisaje. 
 

CUENTO: 
Yo, Pinus Sylvestris, en nombre de todos mis congéneres y en el mío propio, dejo el siguiente 
testamento en favor de toda persona de buena voluntad. 
 
Sólo son unas pocas semillas que introduciré en las entrañas de la tierra. Ellas servirán para 
repoblarla cuando, dentro de unas décadas, toda mi especie y los distintos géneros que formamos el 
reino vegetal hayamos sido exterminados. 
 
Entonces será el más valioso de los tesoros que el hombre pueda desear. En realidad, será el único 
tesoro capaz de evitar la extinción de la especie humana. 
 
Si bien es verdad que la mayoría de los hombres no merece el legado que vamos a dejar, pues son 
ellos quienes se están autodestruyendo por su insensato egoísmo, sin embargo, existen, por fortuna, 
maravillosas criaturas capaces de enternecer nuestro corazón, escondido en lo más recóndito de 
nuestro ser, bajo rústicas cortezas y anillos. 
 
Éste es el caso de un anciano que, desde hace algunos meses, nos visita diariamente buscando un 
poco de paz y aire puro y, en ocasiones, refugiarse del sol bajo nuestras ramas. 
 
Aquí, este afable anciano tiene una importante cita. 
 
Se trata de su querida nieta. Una deliciosa criatura de ojos verdes y cabello azabache, con graciosos 
y bien distribuidos bucles adornando su tez sonrosada. 
 
Cada tarde, la niña toma su merienda correteando alrededor del anciano, mientras éste camina 
majestuoso agitando su bastón a cada paso y parando, de cuando en cuando, para ajustarse la boina 
y contemplar con satisfacción el paisaje que su vista, ya cansada por los años, todavía alcanza a 
divisar. 
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Ella, al tiempo que salta incansable por piedras y matorrales, le cuenta ilusionada las aventuras del 
día de colegio que acaba de terminar. 
 
El abuelo escucha con gran interés a su nieta, interrumpiéndola ocasionalmente para hacerle 
preguntas acerca de sus compañeros, cuyos nombres ha aprendido hábilmente. 
 
Más tarde, y siempre a petición del anciano, se sientan bajo mis ramas, encajándose él la boina en 
actitud de sestear. 
 
La niña, recostada en las rodillas del abuelo y mirándole con sus grandes ojos, le pide que le relate 
un cuento, mientras le acaricia dulcemente su blanca barba. 
 
Él se hace un poco de rogar con el pretexto de que no tiene ninguno nuevo. Pero al fin termina 
contándole el ingenuo pero inteligente cuento que, como cada día, durante sus largas horas de 
soledad, ha preparado cuidadosamente para su pequeña nieta. 
 
¡Con qué cariño se lo relata! 
 
"Érase una rosa tan bella y hermosa que todas las flores del jardín la admiraban muchísimo. 
 
En el jardín había un pequeño estanque, cerca del cual estaba situada la rosa. 
 
Ésta, tan orgullosa se sentía de su belleza que se gozaba en contemplarse en las aguas del estanque. 
 
Sus compañeras del jardín le indicaban: 
 
- Enderézate, por favor. De lo contrario, no podremos admirar tu belleza. 
 
Ella les respondía: 
 
- La belleza es mía y yo soy la primera que tengo el derecho a disfrutar de ella. 
 
Sus amigas insistían: 
 
- Ten cuidado. Te estás doblando demasiado. 
 
La rosa, emblesada en la autocontemplación, desoía sus consejos. Y tanto, tanto se inclinó, que su 
tallo se tronchó y, en unos instantes, la más hermosa de las flores pasó a ser la más mustia y ajada". 
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La niña, sin apenas dejar terminar al anciano su relato, le comenta con decisión:  
 
- Abuelito, yo nunca seré tan presumida como la rosa. 
 
- Y pensarás siempre en los demás, ¿verdad? 
 
¡Qué maravilla! Mientras existan personas así, vale la pena vivir.... Uhm.... uhm... ¿a qué huele? 
 
eh, ¿qué es esa nube gris que se divisa en el cielo? ¡Parece el fantasma de la muerte! 
 
¡¡Es un incendio!! Sus terribles garras avanzan rápidamente hacia aquí. 
 
Puedo escuchar el crepitar del fuego. Siento cómo un sudor recorre mi cuerpo. ¡Ayúdennos, por 
favor! ¡No queremos morir! De lo contrario, ¿dónde hallará cobijo el abuelo para relatar sus bellos 
cuentos? 
 

PIENSA AHORA: 
1.- ¿Cuál es el testamento del pino? 
2.- ¿Cómo podemos cuidar hoy nuestros bosques y montes? 
3.- ¿Por qué se rompe la rosa? 
4.- ¿Cuáles son las grandes plagas que sufren hoy nuestros bosques? 
5.- … 


